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SECCION DE HISTORIA Y GEOGRAFIA 

DE LA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 
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1 

Dioe d<on \1\,ntoiiTilo de Herl'íe'l"'a y Tovdesilla\'l, Oronista Mwyorr de 
las ifndi·as, en su "Hrstoria General de los Fúeohos de ·}os C.msteillanos en 
ilias Islas y T.iemra Fill'IIIlle del Mar Océano", que e:s "iJ:a ciurél'ad die Saill 
Franci,sco del Quito a tdorfde '11!aJció Altahwalpa, Empermdor del Pe·rú". 
Qwe e[ gr!andle lil1lcar-shi,ri es quiteño, el mi!Simo A-tahwalpa lo confesó~ 
según nos- -lo reffiarta, proil' su parte, el cronista Ov1e.él:o y V aMez. Y arun­
que cinco Jugarres ·se disputan el honor d<e se1r su ·cuna, tal c:omo ha ocu­
rrid!o ·con los ~rancies persoll1Jajes de la histo~ria, un Homero, por rej·em­
plo, o un OristóbaJl Oo~ón, laiS pala1bras textuaQes de .Art:ahu'wlpa zanjan 
en fo 1Dma terrmina'll!te la ,<fiscmsión, orüginad'a en eqUívocos acogi(!ios por 
U'tl!os pocos ·CJl'omstas .. La: :may01r pa~rte, e:m,peiro, de éstos, e:s,tán, acorrdes 
en que Alt·aJhual'pa 1e\S quimerñ:o. Alsí ]o h!áJ comproha&o, en luminoso es­
·tud'io, Pío J.a¡rooni11o .A\1vía~raldo, que menciona Citas die veLnte cronistas 
castellanos de lndias y de va1ri:os hietoriiadores, i:nc!lusive do·s eminentes 
perruanos, como GO'nzález de 1a Risa y RLva Agüeu:o. . 

Mas aunqrt11e v.i:ctori:oso etn 1a gwe<rra collltra Huáscarr, Atahualpa, 
]YU'esto ya en iJla cumll:xre de su pocller, ID!o pudo gozarr clle su ch1d'ad1 :na:.. 
tiva. Salió 1de eMa pa1ra af1~onta1r los avata~r,es de [a lucha fratridd'aJ que 

Je hla1b~a pl'omm71dlo su hemano Hiuásoa.r, pero jamás penS'Ó ql\le volve..: 
1'Ía soíl!amenrbe su ca~c::táv'el'. ¿Quién podlía ima,gi.nau: enbonc:es la trage,dia 
de Cajamtamca, ·e:J. idirama :del rescate y la ini:qu,fdadi die lar eje.cudón Oil'­

d!enada p:or F·rancisco 'Filzan:xo, tras un ju1do que los propios te6logos 
y juristas de íta ind1ta Elspaña. ,condeil1!a·ron? 

O'bHg,aicl'o, pese a su ¡repuignanciJa, a !a guel.'ra 'a qute le ·aesraf1ara 
HUJálscp.r, e111 J:a que hasta ,err ú1tiimo instame no quiso ptartiJCipar, inva-
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didlas sus tierrra!S poll' Altoco, 1en Jliombte d'eil Cuzco, el deber de Ata­
hua,lpa era :ammatr a sus tropas a' combatir. To:d,os sus ejércitos se reu­
nietron, allí mfusmo dlo.ndie su padre haJbia <tenildo su c:ampament-o mili­
tal!', en ·la~ g,ran pl'aa:ücie :existente entll'e el Panecilllo y las cié,ruega's de 
'rU11Uhamba·, residUio de la gran ~aguna q U'e a.ní había hastJa la época d'e 
los Shitris, 1u.g:aa- que, 'cos'a curinsa, hasta hoy est.á vi!11!cUJlad'o a la vida 
castrense con 1os motdérnos cuartteles diel Y:aguachi, el Pinta/do y e~ Epi­
c1achima. Tamlbién concurrió una ·gran mui1titud a la Tevi:sta que el mo­
narca haíoía .die pas,atr a sus tll'·opaJS. "Nlo quedló pell'so:na en seis leguas 
en :contnrno ·que allí no viniese", ,cuent1a Caibeillo Ba,]bo:a,, J:Jos ca'ciques, 
curacas y orej'ones se tll'as~ald!all'on ·a Quito pall'a a~colilllpafiaQ' a Atahualp:a 
dtesde su P.alarCio :a Tuwibatmba. Da gran expl:émada de acce'so ail Cápac 
H uasi, es .c]ied.il! ·1a misma p~a21a de :S~n IOr'ancisco d'e hoy, la Hatun Can­
cha de aquel11os días, s;e Henó ,c;oitl -el coThC'Uirso de gentes y Cal'í·cuchima 

· aprovechó 'entonces die ]a circunstancia p:all'a tdlaQ' a conoeer al soibei'ano 
el apoyo ge.ne:ral 'a su ,ca¡us,a. '~A nosoJtrOI.s ']os que j·amás temimos armas 
~dijo- mal nos po1dJJ:Íait1 pnner miedlo pavaibras", aJud[end!o así a las 
mnena1zas .'de ,AJtoco. ;Sialieron en se1guida, en d:esfVle trilunfwl, Atahualpa 
en sus nndél!s ,die oro, He:vad.as a1 !hombrns por ;Tos orejones, mie.rrt,ras los 
cápac-1rijsi · ilban har•riend!o 'e~ sue,Io por ,dJonde deb'í·a de pasar y entü­
n:ando ]1oas poall'a que todos supi,esen q'l11e se atc.e¡r,calba el "Señor U niver­
;;al"; y las muj'e111e1s, eo[ocadas 1en la calle reaiT, le arrojaiban pétalos de 
f1ores. Recibidos po1f el Ví1ruc-Umu, el gran saciemdiote, suMeron a!l tem­
pllo del sol y ofreTIJdlaron los saarifiJcios rrituéi!les, y dleslde la cima d\el Pa­
necill1lo bajó el :inca .d!iredamente a Turubamba, donde tuvo lugall' ·el 
a!Cto final de ~queNa manifestación de enardecido patriotismo. Algún 
dfa, en la dma del Paneci!LLo que da sobre la Magd'aite:na, S'e levantará 
el monumento a Atahualpá, mi1ent:ras ,en la parte que mirél! a la dudad 
incaica y castellana el monumento a Nuestra Señora de Quito impe­
trarrá las be,llldidones die:l A'ltísimo. 

OaHcUichima, el gene111al en jefe .de [as .t.ropals -ros .cronistas !l'e J1a- ' 
m:an, i:ndistirutame,nte, 1Caracuchima, ChiHcmchio.na, Chi:riéuchiltna,, 'como 
[o re,euerda Poll'lras Barreneche3!-- arengó en 'aque'l. día a los sold1ados 
con ·las céleihres palRibras que 'e[ 'cu:ra :Ca'bello Ba,lb'O'a tramsmite~ "Pelead 
como varones -1es d1jo- que léitl ·la d!e&énsa de vu·estll'a tienra pe~eáis. 
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Apmciib'ios, hemna:n!O's, con v:a!I'otniil dlefllueél'o, no a mm·ir sino a vencet, 
DO. a huri1r SÍIIl!O a avanzarr, pOitlqWe el que es cobarde, €!11 SU propio eS­

COtl1Jdrij.o halla la lllllU!eLnte, y el va1er.a1So, con ha1c:erile rostro, J.a; espanh1". 
Añade el cronista que "le cortaron el hi:lo con una cOinfusa y bárbara' 
vocelría, a>lzandb .todhs las ma:nos di:est!I'as hacia e>l sol (que se iba e:h 
meid;i:o de~ delo), en señal dle jurame'l111Jo pve'Cioso, de se·gui•r a Ataihualpa 
donde quiel'la que Uevall' les quisi>ese; y· trras e&to oomenzaron a reso.na,r 
}c,s i'nstrUJmeniJas :milHareiS, en taruta: lllJUJchediu.mhne que ensorc]:ecían las 
orejas de •los que los oían; y eon gran coln!t•etnto y a~plauso, se com€mzá'"' 
ron tod1os a a'cawdillall' a la mall'e'ra · die re\Seña, y por sus ayHos y · cu:a­
c1rialms Hegwron tordioi.SI R' •saJUJdar a<l m.ievo rey, y con etSitO se alcahó aqtvel 
dlía". Tal!es son Las pala:gras d\e :Ca:be1lo Ba1boa, que :es;cll'itbió la obra 
hacia 1580, apenas drucuenta años después de los hechos. 'Ell mismo 
owoort;a cáffio, al dlíia sigui,e:nte, ",swlió 'e1 1nca goZ'arud>o de la vísta de sus 
esouatdro•nes, hasta diej:a~r1oo fuera dle las llanuras de Chi'1logalllo.'' Poco 
d1espués él mismo sa!lütó tdie Quí,to y marchó a Tomebamba, no .sin pasa~r~ 
e~n vi>aj•e punitivo por .1a isla de Puná. En la dudad dond.:e naciera sril 
pad1re Htiayna üfupac, es d:eci.r en 11a actua'l Cuenca, ~edbiócasi simu~-­
táneamenrte d!os not1cias distinta,:;: la entrada vi!C'toll'ivsa de sus· genera~ 
ilies al Cuzco, luego d;e d:e,rrotffi' a Huáscm en Quipa.itpán y hwce:rlo pri­
sione•l'O, y la aparición ·die los •españoles e:n ilas co:s,ta:s de Atacámez y 
Manabí. 'Poco má:s tarde, Atahualpa y Pizwr.ro habían de confluir en 
Oad•amall'ca, dhnch~ se P'rodujo el golpe de mano que P'USO fin a:l Tahuan~' 
tinsuyo, se eclipsó 1el,do:rni.nlio so:laor de ·los lineas y se .d1o comi:enzü a la~ 
ei:v:Uizadón hispánica 'C'On que ·se honra la Aunérica 1del ;Sur. 

r .. a pll'isión de MahÚalpa; e! rescarte. y SIU repéllrto; É!l .procesá, sen­
t.e.rida, bautismo y ejecución ,(!:el desdwchado Atah:ualpa, todo e[llo o.cu.:.· 
xi-ió con vertiginosa rap1d'ez en ICaj amwrea. López d!e Gómara; en su. 
"Histotria Gen·eral y Moll'al de •laJs •,Jirudias", esedta hací·a 1581, o sea me­
nos de ·cincu:eiDta años después de estos acontecimientos, dli.ce que "ruo 
hay que :cepiÍ'eil1ider a los que ie ma,taron, pues el Ft;iempo y su:s p~o8.:dús 
l:os ·castigaron después, pues to1dqtS eHoiS acaba1ron ma1l ·como lo veréis en 
e~ P.ro;ceso Je SIU hlstoria''. El P. Veléisco aJda<ra que unc:e de los vei.lri-' 
ticúatro sold'adlos que 1ntt:e:graron el ju:rado ie negátrm1 a autoll'iza'l~ cciri' 
sus firmas 'la injusta senwncia; "para pell'petuo hou10il" y crédito dle -la 
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Nadón espa:ñola". ii.Vfo~eñoa: Go:nzález SLIIúreY. núntdo: '"!VIuy común es 
vitupe!l'aa: con ·acrimonia a I•a ·España porr los ·C'I.'Íitnütto.'i !f'tl'll Jos eonquis­
truc1orres cometLe,ran .en Am.édca; sienJd:o los eserlt.ot'('.'i ux l.l~nnjeros los 
que más cei1oso:s se manif.1estan a este ll'-e<sped;o, No otb~>l•ntll,¡•, eo111viene 
sab:e!l' qwe nunca se :dieJbe condieiJ.lalr a la nación española e11 l(c·nerwl, por 
los excesos de la c01nquista; pues, en ·eualllto a la mue:r.Le eh\ A:ta:hualpa, 
los ·esc'l'ito!l'es •e!s;paiño'le'S .dte aque:l ti:erupo :liueron los prhne1ro:-; que con­
denaron a lPizar·ro y :a s'Us oómpilirces. . . La:s r:efJ:exio:nes que hace el 
cáustico Ov.ie!do s>on 1tle:r:riíbles y manifiestan l&l ind:ignaJcnón co1n que !o·s 
mLrmos ·españoles mitraJr:on los suceso..s dlesgradad:os de Caj·attnH'l'üH! es­
pañoles f'Ueron ~os que :cometiea:on i!:o:s •Cil'ÍUUenes; pell"o los españoles :l!ue­
ron los primeros que ios cond1enaa:0n". 

¿Sa'Qéis oómo era At·aihuaijpa? He aquí algunos rasgos de su per­
sonaJHd'wd: "Ataihualpa era hombre de treii:nta .años, íbien ·ape·rsonado y 
b.iJen .d'ispueSJto, algo gimeso", d'Ice Jewez, se:crretario die Pi21a'r.l'o, aetoll' y 
testigo de los hechos que l'ela.ta, quien p.rosig1Uie a\SÍ de\9cri!bie.nd'o al Inca 
p!l'isione:m: "el·ccoSftro gl"a!r1d'e, heTmoso y feroz; los ojos encarnizados en 
sangre; habkuba :con mucha grave·dad, como gran señoa:-; hadat muy vi­
vos ra.zona:mientos, y entendidos poll' itos españoles, co111:odan sell' hom­
bre saibio; ·e!l'a holl11lhre alegre, aunque •crudio; hwblaindo con los royos ea:-a 
muy robusto y no mostraba alegría". Citez.a de León diJe e de él que era: 
"noble · mancebo y muy· entend\idlo y avizadb, ·bite1nquisto de tod•o\S los 
sold'ad'os y capitanes viej-oo de su pad1ve. . . oruel y vengoa·tivo. . . [1be­
ral ... de más ánimo y •eeruea:-zo ... ". Gómatra •lo prresen:ta "bien disp'Ue:s­
to, sabio, ani'mo¡so, ~rallllco y muy Hmpro y 'Píen traído". Tell1ffiinemos con 
estas palab['as de Ca~he1lo Balboa la d'e:saripción de S'U catt-áctea:: "Mos­
tráhase con ~os polbres, liibe!l'rul, y con los r]cos, compañero, y con los de­
lincuentes, pl1adloso, y con ,los traLdorets., ltemr.ilble, y con l!os ilieales, grato". 

Piza;rro, 1CLe riguroso luto, asistió a sus &une::r:a;Jies y le hizo entetrrar 
en ;Caja:marca. Pwo he aquí qru:e en una de las no•ches siguientes, cuan­
do nadie menos lo pensaiha, ·el eadávell' dtel Empea:ador fue exhuma·do 
clamJdestinameThte por Heles y •llorosos vasa!llos y tmaslad'atdlo a Quito. 
'~Desentewaron el cuerpo de Atabaliba dos mil il1ld'ios d!e guerera -d'i·ce 
Górnal'ª"""- y lo lilevaTon a Qudilo como él mand.a:va. 1R11n1iñaihui [os re-
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dbió en LiriJbarrnJba muy bien, y con la pompa y ceremoni'a que a los 
huesos de tatn .gran prfnci¡pe acostumbran". ZáJrate agl'ie,ga que "hizo en­
terra·r el cuerpo oon gralll solemnidad, según la costUIITllbre de la tie~ 
ír·ra:", y BenZJoni, que estuvo aquí erit.l'e 1547 y 155'0, es d'e:cir aprox'funa.,. 
damente quince 1años ·dlespués d!e la muerte de AtaihuaJlpa, dice: "Lo 
han sepulta~d.io ren los alrerdledm•es die Qu1to, al lad'o die süs a·nteceso,res, 
con gran .cantidad rde aro y plata, traíbaj.a:d:a en folt'ma die hombres y 
mujeres y •aún de di:vre1rsa:s va~ried:a~clies de .animales y peees. Muchos es­
pañoles han atormentwdio 'a los indiJos paTa que confiesen cl!ánrde está 
sepultado, mas :rmnca ha ha:bido manera die que lo d'i.gan, y nullJc•a lo 
dirán, ni a:ún ouand!o los ma1JeiJJ. 1a .todos". 

/ 

¡Tirene, pues, Qwito, el honor singula~r d!e ser n:o só1lo la cuna sino 
tamJbién el se![YU~cro .de ·Atalhua[\pa, "Señolr UniJvléirSaJl" al deoir die c:m-_ 
d!ova y Sa~tnas! 

II 

El Capitán Sehasúán de Benalcázar, que haibía tomado paTte ac­
tiva y a'Uidaz •en la: ianpii'Ie<Sionante ta;rdle cajarrna·rquina, y que ha,bía re­
ctbLdo ouantios;a parrte en el rescate de Atahualpa (9.909 pe:St>s de oro, 
2 ·castellanos die plata y 407 ma:rcos), fue el primeíro entre los co~Últtis­
tadares españoles que advirtió 'la imp01rtancia de >la rregión ;a•ndino~ecua­
tocial. Quizás en sus ·convelrsaciones con el plropio Incar-Shiri, cautivo 
en Cajamarca, vislumbró que Qrnuo era: no só~o una ciudad ambicio~ 
na'ble, sino también una amplia y rtca región, con particula~r1d!ad:es geo­
g¡ráfieaos ,dJilfe:r:e!l1!ciéV1es, integrad:a po1fticamenúe en una unidad diistinta 
de:I Cuzco, ;a[ que rhwbíia v:ernckl:o. "De:cía:n que el Quito era tam. ri·co co­
mo el Cuzco", apunta Górrnara, pa1ra exp1icar el viad'e de Benálcázar, 
que se dio maña para olbtenerr dJe Pizartro un destino en San 1Vliguel de 
Piua:a _____;por lo que .no ·tuvo pwrt1ciparción en los 1nicuos proceso y ej-e­
cu:ci'6n de Atahualpa-. Herrera afirrma que Bena1cáza'l' era "hombre 
belicoso y d!e áJnimo levwntado, (que) propuso ir la vuelta del Quito, 
d:escubriend!o, potr'que también quetr'Ía gloria die haber conquistado nue­
vas tierras". No tardó, pues, J~n lanzrurse hacia el Norte, s1n el pe\l.'miso 
de su jefe. · 
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Hubo, deselle Luego, también la codicia en!.ro ilcm nnóviles, aJunque 
en meiUJo!r 1escal:a. "En &eguilmieniio die OmmiiJJJaiVte, c1npriltún dlt~ 1\ll:albafViJ.:>a, 
que se fwe 'con .mucha pa11te del teso!ro suyo, después que le vi.dü preso; 
y en dlemanda de ese oro fue Benalcáza!r", hace saber J!'m·n{mdez die 
Oviedo y V affidlez, primer oron:ista 1del Nuevo Mundo . .Ardermás, como se­
ña,la Závate, "tenfa naticia que en Qui<to hahía gran cantklald de oro, 
que .A:t.a:balipa había deja·do". Ta!l era ciertamente i•a voz gene,ral, ati­
zada con la noticia die que e·l cadáver d<el Inca quiteño hwMa sido ro­
hadJo. y trasladado ·al Qui!tm re!cu•erdla: H•e1rr<era; que l:os· 12s¡p.a!fío1les cTie.Ían 
"que los tesoi!.'OS de C'axamalca ·eran pncos, para l:os que haibían de ha­
llar en el Qu1to, y esta opinión funda;ban en hwber estadio tamto ti!empo 
en •aquellas pa•rtes e!l Inga Guaynaca!ba con su co.rt.e y Exérci.to, cuyos 
tesmros quedaron alifí; y en la fama que se ha;J)fa :I.evwrutad:o de que 1Ata­
hro.a1pa qú.etrfa :funda;r allí otro irmperio, •cormo eil del Cuzco; el cua,l, 
cua•ndo sali-ó a l•a guerra d·e su hermano, tamlbién diexó su Decáma!ra en 
Quito". Pero 1a incesante búsque.da pm Bena1Lcáza:r de goibe.rna:ción pTo­
pia ry .el hecho 1d!e que, al contra!ri:n de o,tr~os, se abstuvie.ra d!e ateso!rar, 
poT"que cuanto O!rO a·l:canzó en sus all"dua.s joll'~a:d.as lo invirtió a[ punto 
en nuevas ·empresas, priiJ.1dpa'hnente en la fundación elle n:o pocas ciu­
dades qUe hasta hoy peDdura:n -Quito, Guayaquil, Popayán, Ca1i- de­
muestra que en la j'etr·arquía de va!lo!res del gmn conquista;d!oT' no pTe­
dominaiba la codicia. Sea .de ello lo que fuere, lo cierto es que, como 
dice Juan die CasteNano·s en sus octavas i'teales, Benalcáza1r resuelve·: 

\ " " ... .i1r a: la cirudia;c]i de Quito 
cuy•as rilquezas ven1de ;p·o.r milagro 
ila veloz fama con sohembio grito". 

¿.Qué antecedentes traía este esforzatdo conquista1dor? Cerca deJ 
casUllo de Bena1·cázar, en las 1inde•s d•e Ji::xtremadura con AndahJcía y 
Oa·stilla, nació Seba,stián Mnrya,no, hacia 1480, en una oscma famiHa de 
Jatbriego:s. Su veriLd'a al mundo a.Jibo.ro.tó 'la comm~ca porque su madre 
dio· a luz, del mismo pall'to, 10if;ro varón, Falbián, y una hemb.ra, Ana:s­
tasia. Un hermano mayoil.' se hizo cargo de los trillizos a1 fallecer sus 
progenitnil'es. Era Seibastián adlo~e:s.oent·e cuand:o, qU:eriendn saca!r de un 
ataseadero e[ asno qu ·condlucía a ca,sa cargado de leña, le mató d'e un 
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gaQ'>l."lo>tazo sin que.re<rlo, tomando las de villadiego paTa evitax e~ castigo 
qrue ima,ginó le s01brr'evendrría si colt1tinuaha en Uerras belcaz.areñas. Qui­
zás pensó encomendall'se a la 1buena suerte que en su pueb1o le atri­
buían, poll' la espe!Cia1l cirrcu:nstancia die qUJe, al nacer, "primell'o sacó 
piernas que •cafbello", como •cuenta ·el buen cura poe1ta. Debió lleva.r muy 
ap11etada vida en 'SIU ilraS'humaifl:cia a .Sevilla, primero, dolllde iJ.e Hegó la 
homlbr'.íia y viiVi!ó iDi10;s s1alhe' cómo,, y leill sru vliaje a1 las1 [lndias,, diesrpués. 
ADribó a la isla die SGJnto .Domi<ngo por el atño de 1507. Dos más tarde 
participó en la exped1c1ón d!e Nicuesa al Da,rién. En 1511 miHtó a las 
Ól'lden:es .de Vasco Núñez de Balboa en la Antigua. üon 1Piza:rro y Al­
mag1ro, s'oQda¡dos re.cios' com9 é1, dlescubrió y conquistó Uraibá. !En 15113 
fue también die los ,dJescwbrkllores del Océano Pacífiico. ·Encomendero 
bajo Pedrarias; compadre de A1mC~Jgro, poor a:pélld.Tin:aol: a su hijo· Diego; 
intimo amigo {!)e Piza1rro, durante una décélida fue des<téllcándoee por su 
váloll', re-siJstJe~cta y disciplina. "C'ombart:i-6 en .las prime<r•as colonias en 
la fila anónima de lO's solaados ignoo::ad!o•s -'dice die él Jijón, su biógra­
fo_:_; poco a puco en el guerrear sin fin de las guazabaras va emergien­
do a la :luz, hasta llega:r a se'l: una ·dle bs Hgulias u1esco1lantes ·de la con­
quista", "-ejemplo 1d:e esta raq;a de titanes, con aJlgo d'el C'id Campeél!d.Oir 
y mucho d.:el Gran Ca¡piltán", 

En 1524 rpéllrte a la conquista~ die Nica,ra¡gua a órd'enes 'de Hernáill­
dez de Oól'dloova; fig•ura, eniJre los fund.ad'ores (\;e Nueva Le•Ón, como su 
primer A'lcaillde; en 15·27, C'omisronad'o de Ped\ra:rias, arp·a.re,ce en Hondu­
ras, dlondle es apTesad:o por c.elos de· lLópez Sa1ced\o con sru je!fe .. Re~ 
mitido a Santo Domi111go, recoihra la J:Ube•rta1d por ao:ni,stoso empeño del 
OidOT dlon Gaspao: de EspL111osa. De vuelta a Le·ón, en 1531 recibe lá in-­
vitadón que ,pizélltro y Almagro le envían pa-ra paDUciipar en la con­
quista del Perú. Realiiza al punto Jtodlos sus ha~beres y organiza una ex,; 
pedidón compule\Sta de 30 hombres y 1:2 cruballos, se ha,ce a 'la mar en 
un navío pi[oteadb po.r Juan iF·e;rnándlez ---;e[ futum descubDidio,r de Ta 
isla .del ·Pacícfico Su:r que llev·a sti nombre- y arriba a las costas de 
Manél!bÍ, donde se une a Piza¡rro en su .caimp-amento ,dJe Po,rtoviejo. Toma 
pao:te activa en 1la d'ura .c<'mripaña dle •la isla Pu111á y. en la inquietante 
marcha die Tumbes a Cajtama'l1ca. •En [a (b:amáiHca jornada del 16 die no~ 
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viembre die 1532, que culmina con ia prisión· de .. Mahualpa, el .CU~pi:tán 
· Benalcázar comwndiw la caballería junto con Hernand'O de Soto y Her~ 
nando Piza't'ro. 

Destinad'o po11· Piz.at:r.ro ·C~J custlo,dliar Sa.n Miguel! de· Jl,iu1ra, Benall~ 
cázar se la:nza: desde eala hacia el Norte en bueca de go1bernuci6n tno­
pía•, tentand'o a~l destino. Casi dos meses dlemora :hasta Tomebamba. 
Comanda a>lgo má•s die 200 españoles, de los cual:es 120 van a caballo. 
Un hrerve encuentro con Chaquitil1ta, ca:eique inca envi<td'o po•r Rumi­
ñahui al teDrito.ri<o palta, deja, trae la fuga d!e éste, un rico •botín ta:nto 
más significa~tivo cuan.to que caen prisioneros una de la<> viudas de 
Huayna Gápac y su ,coJ:,te ¡dJe .mujewes. En Tomehamba los ca~stelil>aiTIIOS 
son recilM@:os ·en triunfo, <e'Oano Vieng.wdiores ·C·oa1ítlr:a la: tirrunf<:J, díe, Ataihualpa, 
que allí harMa hecho prevalecer su fu:ror. Los cañwris serán desde en~ 
tonces fieles al:i:ruc1os dle Benrulcázar .etn ila .diffcil campaña y le ayuda;rán 
a sortear peli~ros, a descubri'l' Ja,s úrannpas tend'i:das por todlo el camino, 
a sorteaT Tiesgos, a Judhar y vencer a Rumiñahui, que poco antes ha~ 
bía pasadro por allí, ejeTcitwndo vengrunzas, en su retíra!da con el cadá­
ver die .Atahualpru. ®s ento>Il!ces ouM1dlo Clhapaua, uno• de los ca:ciques 
cañaris, provee a Be!naicázail' die, un pl.a,n!o, del camino ámpeoria:l qu'e con"' 
duce die Tomebam1ha 'SJ Quiito· ry ICwr:a;nq,UJi, a:sJí cDmo dle ilia:s vías accesotrias. 

A11 saJlr ~de[ territo,rio cañalt'i, probableme,nte en la abrupta ;región 
d'e Sihatm~be .. Ala!Usí, tuvo íugar el p:d!me;r encuentro en serio ent'l"e< la\S 
dos fuerza•s, favo,rable a Benw1cáza;r aUllJque perdli!ó dos soldados. Cada 
vid>a española le ·ei!'a predosa daldiO ·e[ reducido núme•ro de que se coro~ 
ponía su fue,rzru. Bumiñahui se Tetiró en busca de mejores posid:ones, 
·Las haiJiló en Ti!o•cajas, donde tuvo lugall' una grrun batalla con los ejér­
citos quiteños, 'enall'dleci1dtos po>T ·Rumiñahui tras la recepción diel ca,dá~ 
ver de Aitahualpa. ''!La: conS'tancia die los indios era grandísima -<refiere 
He>ril:'era- .porque no obstante que veían el cal!11po l'egado de sangre y 

cubierto de :cueQ'¡)OS ttrn:re:rtos · y herMos, y que conodan su pe<rdici'ón, 
po,rfi<aban ·en pelear con maravilloso esfue,rzo, no les faltando fue't'za ni 
ánimo· ... "J..a noche 11legó sin que se inclinase el t;riunio hacia ninguno 
die los con>tem:Hentes". ,:ffista íTLdecisa 'acc1ón de -armrus, digna de tanta 
celebridad como la dJe Obumba .-.-..¡dice Jijón y en la cual :no hubo pro-
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piament~· v•ence:dbres ni Viell1cidos. . . recmrda<rá la hisoo!I"ia como prrueba 
d!e que los ahor~genes ·eeuatorianos supiea:'on de;fellldier he!I"okamente s<U 
li!be:r>tad". 7<00 vidas indígenas fueron a~bati.dms aquéLla ta<rd!e de:l !lado 
de Rumiñaihui; probablemente fue también alto el número de bajas ca­
ñaris; en cuanto a los españoles, cuatro jinetes fue!I"on muertos, así CO·· 

mo sus ca<ballos, a nllils d(etl conside.rahl:e núme,ro d~ he<ridos. Pe·ro era la< 
primera~ vez qU:e los indios mataban a las teillliid:as. bestias que montaban 
sus enemigos, lo que· causó en ello-s gran albo['()zo .. "Aprreóaban más el 
dlegolla<r un .a,rrimall die, aquellos, qUe tanto< los <pers.eg.u:ía -c.uenta; ÜJÓ· 
mal!'a-, que· di•e:z hornlbres, y si•empre ponían diespués (las ca1hezas de 
los animales) d'onde las viesen los .cris<tia.nos, con muchas flo!I"es y ra­
mos, en señal de vicOO<ria". / 

Las fuerZ!as de R<umiñaihui permanecieron, sin emba~r¡go, vigilantes, 
quizás en eS~perru de un momento propicio paíra acometer fd.e nuevo. No 
le quedó a Benru~cáza,r más remedio que encomend/a,r su sa[v.adón a la 
f'liga, por un cam1no secull!d:all"io que [e condujo a Clhimho·. Aquí tuvo 
luga¡r un nuwo combate• que fél!Voredó a los conquist¡ad:ores blalliCos, 
con un bortín muy rico en gene!I"a[, aunque escaso de oa:o. D'ias más tall'­
de, BenalcázaJr voil.vi'Ó ru buscar el Capaeñálll, ava:tiza!l1Jd6 hada Riobamba. 
Junto a la la~guna de Colta se. inició el íl<U€iVO eruf·realltamielll.bo: los es­
pañoJes se pa:rapet1a<ron en una loma; Thumiñaihui y Zopo·zorprugua les 
i!l:mn atraye!lldo· con maña< hada 1Ia ll'a;l11Ura y Bena•ldáza,r 1ers hacía el jue­
go, pues esrpemba: manioihrar co:n su Clahalle<ria en ia: pJ.aniciie, pero allí 
hahíoo sidó pll.'epa!I"ad•as nume.rosas tn:arnp:ws para los jinetes y la infan­
t€ll'1a, consisrtenbes en prrofuJ1Jcfos hoyos bien disimuladios meidiante en­
ramadas, con eS<taca;s aguzadas olawardas en su fondo; o en multitud de 
hoyós pequeños, preparados pa<ra que se mancasen los c-aballos; o en 
huecos con lazos que atrapaiban e[ CUJell'pO· humaono y lo inmo'Vilizaiba<ti. 
Un indio de las hues,tes · de Rumiñahui, afrentado por él con bárbara 
mutilación, del'altó e1l peli¡g;ro a Bena;lcázar; quien prrefi<rió entonces elu­
dir el comha<te y reürrarse pru:de!llte:nieill.te pO'r las· cimas. Pe,ro' en uri 
golpe de audla<Cia avanzó en seguid-a a Rioibamba y cayó sobre ella, tras 
prolongadio y cruenoo· comba~e. en e[ que pere•Cie!I"on cilllco· de sus solda­
dos. Fue me:ll!ester un se:gurudo encuentro. a1l día: . siguie1I11te: -"porrfiacfa 
bata[la" la denomina Herr¡re,ra- 'y ni aún así hubieran ocupado la ciu-
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d'ad ·con su rico bo1tín de hastimem;bos (a :pesail' d'e haber inceiiJJétiado Ru­
miñahui los depósitos), si una soTpres<iva efi'upción del C:o.toP'a,¡d no fue­
ra inrterpretaJda por los: indígenas como, funesto pTesa,gio que ies oibligó 
~b la retiradra. '~R:e'Víent:ó est.e volc;án con grandílsoimo' ruido y mue•r,1:Je<.s die 
muchas gentes -<relata• Hefl:'Terra---, por el mrucho fuego y piedfl:'as que 
echaba., con mucha espesrura de humo y de ceniza, que du:ró muchos 
d!í.as". BemalcázCl!r también se a·ngus1táó a;nte el terrib[e fenómeno y en­
vió un ca.tña•ri, con um.a cruz, a p;ro:poner la pa·z a Rumiñahui. El inexo­
raob[e indio rompió la cTuz e hi:w martatr al mtmsajefl:'o. 

La figura de· Rrumiñaihui prese!Dita, en nuestra• histofl:'ia, una die las 
ma<yores gestas de heJ:"o.ismo. "Rostro de pi~ed•ra'', le Uamaron los qui­
teños de Atahualpa, p01r su enell'gía y dete•rmina<Ción en la gue<rra; "Ojo 
de pi·edlra", prefiTiefl:'on Ilama!l"le los cuzqueños· die Huáscar, aludiendo 
despecti<vamente, a la nube que se le ha<bia, fo.rmado en una de las pu­
piplas, a consecuencia d:e una herida en combate. Pa•triOta admi<rable, 
ni los a1ltos logros ni la fe;roz barrbarrie dé su civilización fueron sufi­
cientes pa1ra detener el e!!UpUj e y la violencia de ila· cultua:a que traían 
lqs co.nquistadüres blam;cos. El c•ronis,ta: Herrefl:'a; no puede dej-a~r de ocu[­
tar su adm:Lra'Ción ante Ru.miñahui pocrque a los SUY'OS "d'a:ba mucho 
ánimo, persuadli•éndoles a la cons•errV'ación de su propia quie11UJd, repa:e­
sentáml'O[e.s los daños de la: patria, de las mujeTes·, hijos y hadendas, 
de· todo lo cual dleda que· e1ran los ca•.stel1anos g<randles di·sipadoa:es; y 
soibl!'e todo les encarecía la· libe·rta,d". Su atrdiente y ejemplar heroí:smo, 
la o1bS11:inCl!ción illldiomable· de su ~ucha, le va,lie;ron el apélativo d€ Ha­
tun Apu, "el Gran Seño~r", que le die~ron s/Us hues;tes después de Ia 
a,reilga con que se. empeñó en suptelrar el fatalista· des.a~1ento d!e sus tro­
pas tras l·a e'l'upción dtel Cutopaxi. Esas palab!ras dleil. vale'l'oso aborigen, 
defensor del Qruito col1!bra la para, él incom:prens1ble 1nvasi•ón idJe los 
"hui!rácochas", me,recen g.raih3Jrse en granito de nuest.<ros Andes', so-bre 
cada una de sus huellas, para ejermpb de las gene<ra!Cion:es de todos los 
tiempos: "Estas caJUtelas die nuestros enemigos -dijo Rumiñahui- no 
van encaminadas sino· a sacarnos el tesofl:'o, qué eUos piensa111 que '·es!tá 
e•ri e1l Quito, paa:a en aq:¡odetrándose de ello, hacer lo mismo de nueSitras 
mujeQ'eS e hijos, y privarnos a,bso[wtamente die la lilbe'l'taid·, como la ex­
pe<r]encia de: C:ajama~rca lo ha demos'tra:do·, a dromJde no contentos con 
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esto, en habiendo .§a;cwdo de Atahualrpa ·lo que· ;tenlía·, ha-sta sa1c.dleg-a., 
mente despuáa1r los rtemplos, }e pri'Vaa:-on die la vidla. Estas cosas nos 
muest.ram que po1r no,sortros ha dle pasaa:- lo rrnis;mo, rcon rl;antas .afrentas 
y deshonras que, •am:tes que v:e::das, no quisi·éramos ser nadd!os. Y pues 
qrue nues1:ras mue1rtes :h:a-n de ser a sus manos, rpa!de'Ciendlo tan erru:el y 

teDrible servidiu;mbre, vi·endo con nuestros ojus nuestra infamia, cum­
pliendo sus I(]JeiSieo•s, oibeJdiedendo sus ,dJe\S·aJtinos y ·executa·ndo como sus 
esclavüs sus rtlQ'anías, rrnejocr es que murrumos luego poQ" sus m:anos, con 
sus armas y dJe;bajo de :sus oaJhaJ[·os, qued!á!I1dionos a Jo menos este con­
tento, d'e halber (por la diefensa de nUiestros dioses, de la patria y de la 
libea:-tad) hecho nuestro d:e1ber, como honrados y vali:enrtes". Con razón 
Elnrique Gél!rcés, su biá¡g¡rafo, ha dicho de éll que "es 1a p~rs'Dnifica!Ción 
de los símbolos y vailor.es de la Pta:t.ria. lEs la maj•estuosa ira del civismo 
en 1as más puras fuentes de la virtud. Es corrno nuestros conos andinos, 
alto pall'a estar en los rpila:nos die la altura; ailto para da:rnos [a fortale­
cedorra 'imagen de ~O> másculo; ra;l!to1 p3.1l'a re!Ci:bi:r fa, caridélJ ·de los eoóndo~ 
res; alito pa~ra: raJVÍZOil"ar :dle,sd:e el minm-:ete erguido los pe!Hgros que ame­
naoe'n Jos fund1amentos :esenciales de r1a Patria". 

En IAmbaio hubo otra ba·talla junto al pruenrte, gan:ada al fin por 
los ·españ:ol1es, que hicieron retrooedell' a Zorp.ozopa,gua. Los inidios s:e pa­
rél!pertarron •ern ILat:a:c;u¡nga p¡rilme·ro, pea:-o: ~we¡go sre replegaron ru !Pan­
za1eo (1VIíad1·achi), dond:e hubo nuevo rcomba•te, asimrs:mo negativo para 
1las huestes abo.:r'íg¡enes, :coma'llldiélJdla¡s po1r TUJcomango. "Ha:biendo llegado 
el Capitán Se.bastián :C:Ue Benalcázarr a •Pa:nz:a1eo -cuenta He·rrera-, le 
dixo un indlio "qu:e halbía tanto ·o:ro y pl•ata en Quito, que toldos sus c.a­
lballo:s no se po¡dirfan tleva:r la vein,t'ena parte": con que· l'lle: alegraron 
tantos ~os so1délidlos, que ya les pareda que habían d·e :SeQ" más ri:cos que 
los de Caooamaloa•; y l}os indlios, •arwrrque Benalcáza,r J:os ha!bía desbara­
tado, siempre i:ban ha'Ci:ernd!o rostro". 

Junio ·a las goterrus d!e Quito hubo un últiirno 'elll'CU'eJlJtro: halbían:se 
los ind'fgenas aiDriDCh:eTa·cVO tras una quebmdra, al mandJo de Quimbalem­
bo, e:Y caJCique de los Oh.Hlos, pero .tras :l'e:ci:o y persistente ClJtaJque la 
sobrepasaran los españo~es. Rll:ffiiñrahui, que hE~Jb'í.a: ·acaudillado :toda ·ra 
arltiva y ohstinadla resi:sterncia, sa:crif.i!oó en Quito a las vh-genes deil snl 
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y a las ac1las y ñusl!as ,(le la f,auniHa dre Atahualpa que, en número de 
ü·escientas, se negaron acompañarll:e 1e¡n su retiTadru, po'r. considerar de 
su obligación pe1vmanecetr en lors saniiUa1rios solares. Uno como vél"tigo 
de sangre dominaiha po1r entonces al ind!o1brle~ahle guer,rillero, que ex-
1Je,rminó en f01rma in:npLacaJbLe .a 'tod!oiS' aque11lo.s ,¿¡;e qu~enes S'OS!J?'ecihaiba que 
'S'e resistían ra prosegui1r SIU lucha sin cuartel. "Ayudado de lo:s poco¡c; que 
le habían quedra:d.lo fieles -nelata el P. Veil:asco- srarcó todo el iDimelllSO 

tesoro ele A.ltaihuélllpa, que esüuba en su pod,err; y como no podía' tlrans­
porrtarlo rto1d!o, sepult,ó la: maym parte con ;tal arrtifieio y astuCii:a que fue 
y es hasta el diía de hoy el maryorr m.i:stedar. Sraoó de la cirudiard cuant'O 
pud!o ca<rgarr su· gente; incendió ·el palado, los terrnplos .del S:ol y lé\1 Luna, 
los almacenes y. todo CIUarn:to quiso que no 'lograsen los cri'shlanos; cortó 
los ·co.ndu~tos de todas las fuentes y a•rruinó d!el totdo cuanto le fue po,_ 
sub'le. Viendo, ,al salir ya ,dJe la .ciuda1d, que tod'avíar no l[egaban los oris­
tianos, volvi·Ó a entrarr ·a eHa y le prendió fuego poll' 1d.iversas partes, de 
modo que se consum1ó casi toda, porrque halbire!ll!do hu'Ldlo d'e .t.emorr suyo 
todas 1las gentes, no hubo qui:en rapaglé\ISe l'a!S C?'S3JS ni }as defend'iese .,del 
generral incendio, sin que quedasen más que algunas tristes reliquias". 
Y añade nuestro protohisto~riadior este ·comentairio: "IC'on sólo haibe1r se­
pultado en p~rte, y en pH~rte ex!traído los t:esmos que. a él de nada le 
:s~rvLan, ejerCIUtÓ aquel mons;bruro capa,z de séllntificar a to.d·os los Nero­
nes, la mayorr vte!Diganzra qrtlle pu¡d!o hacer de los' españoles, y dio al mis ... 
mo tiempo el mayor 'castigo que pu:do rda!r a los indíiranos que lo haMan 
ahandonélldo. · •Estos padiecieron después .mil torrmentos y vejé\lcÍ!o[lres ... , 
porque descubrilesen ro que no sahfan dónd€, estruha; y a<queliTos !}?'atdle­

ciel'On torrmento mucho mayorr, no ha'l1a!l1!do ei úni-co fin a qrue haibían 
jJdo a costa de mil tré\lbajos". 

La erutra\da rclle Benalcázar a Quito OICUtrlrió hé\lda el mes aer junio 
de 1534. coincidiendo según ailguna.s fuerll'tes con la fiesta de Pente,cos­
tés. Hwbía dura~do su marcha ,cerca die cuat:ro meses de inces!ante gue­
rrrear, en los que halbfa ·li!brrado d'iiez grrandles con:nlbates e innume¡r¡aibles 
escaramuzas, pelidiendo ca:si 20 es.paño~es, o sera ,e!llO po•r ciento die 'sus 
fuerzas, y gmn númm·o dle cañaris que llevaron s~em.prre .}a- peor parte 
en los combates, ruhrieraill!do con la muerte aquella extraña alianza. 
Pero el boltín de la grarn ciudad de AJtalhualpa rresuíl!tó illlsignifical!1te: 

14 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"ell.1!tendióse luego, en .buscar e01n dlíligenci'a, el .t•esotro, y ninguno se ha~ 
Hó ~.e!frel~e Hel'lrooa-: fue gram;dle. la trisbeza y mela01colfa d1e ilios soíl~ 

dados, potr. ha.Uar va·na su ·espm'anza deS!pués dle tantos y tan grandes 
traíba:jos". ~'La ciudad. fue e~ único :fíruto ,dfe sus vict.oll'i'as -an-ota Pres~ 
cOitt-, :es decir, la conciha BÍ1n la pe:rfla". <Rumifwh'U!i, en su retrrada, tras­
montó e~l Pkíhincha, yéndoiSte a oculta\l· en llfls montañas O;ccid!entales, en 
~a llao:n'a!cla ":Vi:erra ,de los. Yum!hos", a .dlotnde le pe:l:iSigure~ton sin resu1-
tadlos dos esouadlrml!es, p:ri!J.nero :eil ·coma<ndlad.o por el Oapi.tán Fram:ci:srco 
P.aoheco, y d!espués el d:e Ruy Día~. 

Una selmall1:a más ta<nde, cwa::r11dio DJflld're menos lo p:ensaJba, el incan­
s:ab'Ie ·caudilJilo hizo sentir otra vez su P're,S!encia en Quito, aea.l<tá.nd.o1a 
por la noche y pon1eTIJd.:0 en .apr.Íie\tos a 1.o,s' español'€is. Haíbíru o:rg;anizadlo 
un nurwo ·avaque firOi!ltal, poniéndose de a<cuerdlo cc:m Tucomango, el ca,. 
cique ·de Láitacu'Il!ga. Quitmhalembo, 'el 1de los Ohíllos y Oozopanga, uno 
de .1os princillpai1es de Qui<to. Nuevamente se levcmctaron :1ws hogueras d:e 
los incendlioiS y s1e 'e'scuc'haa:'on lois g¡dtos .de guerra ·die los indígenas, el 
p1alfar ·de los cafballos y l<a est.rerrnecié!Ja invocadó.n a Sa.ntiago de los 
•soldadios die Beneil:eázca<r, AJl ,¿}a¡reall" la maiia<na, cuarudlo ya pudo volver 
a! ope•ralt" l<a cahaQlerfa, p:<vmlízada tdurra:nte 1.a noche, se impuso al fin la 
dle<Oisió:n die los esp.a:ñ:o1es y dl ataque indige.n:a' fue .r1B>cihazad!o. Rumiña~ 
hui, em;tonces, se re1ti:r6 a la •región die U yuttnbicho, esta<bledend10 su 
{m.wrtel genell'a<l, 'como dke Velatsco, en "las altísimas y escaxpa:dlas :ro­
-cas de un motnJte nevaulo, po•ca>s 1egua;s dilstatnte de la capita~l, que por 
él se llamó tdlespués y se >Harma todJa'VÍa el monte Rumiñathui. En BUS al­
tas oquedades y .senots vivió algún tiempo ... ". Benaltcázaít' manclió asal­
tan:!Le ·etn 'SU :refugio y l01gr6 ha<cede huir, colmo refrere Herrera, "que~ 
dando to,d:o ,cuanto ·tenia de vasos de oro y plata y j<oyas, ro¡pa y mu­
j'e'l·es heu:mos•as". !Peil'o ta;mp1o.co en B·sta vez fue hru1la~d:o el tesD<ro de 
A ta!hua'1pat, 

Los siete día<S sig>ui!entes fuero'n de enf,rentamiento permallliente, 
perro ya no eran 1los españoles 'los que ·se ha!11alban -a 1a <Le:fensi:va sino }os 
indios de fl:'og, pue'blos d,rculiJvec.inos, sometidos a audia<ces ataques' puni­
tivos de los españoles, con fre:cuetncía ,-;;e¡guid!os d!e bCJltín en Dll'O y p1a;J;a, 
aiUf!l¡qUe nunca en la prorpoa5dón esper:atC{ia. So1atmte'l11te El Qllli!llCih.;e y Ca-
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rauq:ui, tomaJdJos en nue¡v¡o-s coimlbEttes, i:tras una r~sistencia ya dlesOJ."ga" 
nizada y ¡dJéb:i'l, CO'USIOrrarOIIl en algo, co:n SUJS teSOIJ:'O'S, J·a COI(Jkia die los 
conquistad,ou.~es. IDn Oa:yan1¡b'e, en ,cambio:, nu encontral!'olll te'E'oro a~g¡uno. 

A finalles dle julio ve:cilbió Benalcázwr la doble norticia iée la v.enida 
d:e ~1rna1g)l"o, 1desde €11 sur, a to•ma,rle •cuentas en il'tombT~e de Piza!l"''o, y 
d:e Alvaradlo, desdle GuaJtemala, a ditsputar a to1dios la conquista, poo: 
lo que re¡gresó predp1tadlan.nent·e a Rio!bamba, Ile¡gandlo a co1mienzos de 
a!gOISto. Ailimwgro ha!Ma avanzado también hasta Qu1to, donde sostuvo 
algrmas :esoa,ramuza,s, pO!l' ej1eunplo 1a ·conquis<ta del ''palenque de Pín­
tag", un ptttcwrá junto ail pueiblo de esüe norrnhr·e, paJm •alega11· acbo\S de 
auto¡ri:diad; po•r si :buem, n1ene•sbtx en la étisCIU;.,sbón con Ben0!1CJáza'l', cnn 
quien sin d:udla se ,CQ'u~ó ~en el -ca11nino. Vollv:iló, pu-es, a1simisn10, a Rio­
bamba el 'r:ep:veSJe!lJ:taiDite de Pizarro, p€mo no hubo luga•r a polémica ma>­
yoo: con He"J:lJ~lcázar, su •00U1lpadlre, que <&e .sujetó sin más, uno y otro 
m•gidos 1del •sentimi•onmo' 1dle unidad para en:l'renta~r el peHgl"o d!e AQvall'ado. 

ITI 

'Alpenas ha~bí,a~n ibgrald!o .el1Waris<Call Diego d'e Almagro y '€'1 Oa¡pi­
tán Sebastiiá:n d:e Benalcázall:' soludonall' sus di'SCr,epancias cua'llid:o se pro­
dujo en !la ZJcma rdle R:ioibamba un limiant:amiento aboll'ig,en; ·al mwrlidlo del 
cacique Cihamlha. que fue ,dJgm·o:sattnJm11tie· solfo:c.rudü< por los eoii1tdng·entes 
españoles. Sum:rubatn éstos, para e:ntonces, a!pJ'oximad:ame:nte, .t.:res·ci:entos 
hombres. 'Ilres die enos y casi un •centenall' ¡élJe ·caña;ris pe,redevon en la 
]rucha, p€11'0 1Ios dJemás híderon :espantable •ci.tt·nicsría c011i:tra los SUJble­
V'flJcXos, cuyo ~c&dque fue a;presad'O a~l ca~er el pw~blo de Chrumbo en ma-' 

nos de Almrugro. 

iiD1 1!5 .die ·algost:o de 1534, "en 'el pueblo de Ri:oibamfba:" 1 el Ma<riscal 
hizo la pre'Cipí<tada fundadón de la Ouvéta¡¡:t de 1S~ntíago de Q•ui:to para 
p¡resenta1r •a Ahrara•éto., 'como un hecho ju;¡:héfico i'l'refutalbl<~, la; p'l'imada 
en 1a poses1ó:n de este t:e•rrítlorío. Se dlej6 consta111lcia .de que A1magi'~ 
"en nombre ,¿,e Su :Ma¡j~ecstad ihaJ !COil1quista:d.o y prucif1catd!o esta\S pTo<Vin..:. 
cíaiS die tQuilto y ha pladdo a Niuest,ro Señor . que 'lúiS. más se:fiores y 
princ]pai1es ill1!dios del1a :estén corrno están padflcos y >J:ebado d~l yugó y 
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obecfí'encia de Su •Ma1es•twd". Fueron nombrados Alcaldie¡s y RegidO<re.s 
va1r.Los suibmrd:inadbs die la ent-era cunfianl'Ja de A1mwgro, <a quienes se 
tomó juramento, poni<e11ld:O .como testigo a Seba.stián d,e Be:naicázarr. 
·El 1'7 •se nombrar:on <Procura:dbr y Ma,yo'l:'diomo d1e la ciud:ad y el 20 se 

\ 
inscribieron como v.eci:nos 6 :castel1la1nos. 

:Pocó deiS¡pués rcOiltlen:LJÓ 1el e·n!.r.e¡nt1amiento con Alv.arrado, en el que 
estuviercm 1otS re~Spañoiles a pun1to de irse a •las manos. PlrevaleiCió al fin 
la, .cordíu•l'a·, ihUibo un entend1.hm~e:r:uto y Ai]margro compró a -aquél sus d1e­
\l'edhos y a:taiVIOIS ·en den mii pesos die mo. Lo¡s h01l11lbres de Alvarrado 
quedaron en lilbM',tad: '<lle ac.oge:rs•e a las ba1nJt'l1ez1:1ws de ALmagro y Benal­
c•ázwr: ila mwyor '{mr.te de eiltos lo híz;o así. R:eunictos U·os tres co•ntingen~ 
tés sumaJban casi SüO hombres, elmwym· ejército cwstel1ano ha'S'ta €nto11-
ces visto •eltl Sulda,méri:ca; ~'\¡ntes de ma•ncha~r juntos Alnmgro y .Alvall'ado 
a dwr cuenta a Pizwrro d:el aV"enímiento, el 28 die a'g;orsto die 1534 don 
Diego hizo '1en la cirudad ·de SwutiG\igo", es ,dJedr en Rio.hatrnba, la fun­
d!ad:ón d:e: "la vill!]:a die .San Fraiillcisco 1d'e Quito", autorizando su tras­
la:do ''al sitio .o .a<siento d01nde está el :puetbl:o que en lengua 1de indios 
·ah01ra se llama Quilto". Fueron nO!Ullbrad1os ·a1car1d>es ,TuaiJ:l de Amp.udia 
y Diego de Trupia y como regh]ores .Pedro de Pueu'l0hs, ,Tua:n de Padilla, 
Ro,dlrigo Núñez, Petéllro de Añasco, Alfonso He:rnándiez, Die•g.o Martín de 
Utrera, Juan de tEJSfPinosa y J\itelch01r V.aldez, ·Estos dos ú1timüs y augu­
nos die los viedno:s: die Slantif¡,go O:e Qui•to a•corrnpsJñalt'on poco d'esp11.11és a 
Almagro en su mwr:cha al sur, 

Be·ooloáza~r hlidó Jt;a~mbMn, en seguh'kt, su retorno hacia el norte, 
pero demOJI'Ó t·res meses :en ]Jtegaw a Quito pQir la 'tesLs<tencia que Ru­
miñahui V'Qihr16 a ofrecerle. En Rh:llbarn:Jiba quedaron sólo los emel'IIDOS. 

HeiJ1.aJcázar ·atV<'l!11ZaJba i8!C011Upañado >d:e numerOISOS puruha·es al mancJio d~ 
Oha;mba, que diesapwrederon un ,éfia junto con su cacique. Jwm dle Arn­
pudia, ,enviado a perseguídes, llegó a Ríobamba a tiery¡rpo de impedi.r 
la l1niaSé!JC1'1e de tla pequeña guwrnidón: 1100 ind'i:os .fueron vencidos, BrCU­

sadOS de úraireión y su j'C,~fe Chamba, prisionero, fue quemwdio vivo al 
punto. Ampudia, que ienía ya •en su haíber un rastro d:e sangre, era un 
elemento vaG.i'oso, clica~, excel:ente y ,(lisciplinwdo so1d:rud'o, perro e\Sitaba 
illcoimetidlo por una persi·Sibente :Hehre d'e :crueld!ad cooiJm los ihdíg.enas, 
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era ineseirupuloso, arbitrario y abusivo. Poco o.ntes había lbambién ex~ 
teQ'iminado a Ghaper.a, cacique cañarri y, en adeila:nte, seguirá su ca~rrera 
de· ocueldlad, tortu11a,rá, flaJgelall'á, matarrá ·con sus propias manos, hará 
quemar v.ivms a nume~rosos caJCiques y guerri11eros indios, como Luyes, 
Cozoparnga, Z.orpoZJorpangu:i, Quimbalembo. Be:nulcáza~r ha cargadio con 
buena parrte de ·esa res¡ponsabilMaid porque no iSUpo lio:citar a tiempo 
los deSilllaiT1!es ,die su SIUibordin~ado. Son ,tJeJrrilbiles ~as p.aJaíhra:s de Fray 
Marcos die Niza, del P. Juan de V·elaeco y de Monseño\I' González Suá­
rez coiT1!ta.-a ,A,mpudli.a:. Todos r.econo:c:en sru caJpaddad, sUJS méritos, pues 
los 11uvo y :no de~srpl'le:ciab1es, rper:o no pued'en sileJJJciaJr su sev~cia, su· in­
fatigaJb1e mano 1dtu.ra, sus .aJbusos :de poder, la: .utilizadón extrema dle }a_¡ 

fuerza que tenía en sus ma:nos, ihasta su dlesastmdo fin. 

RUJmiñalhiui se haibía foll'lta[ecido en "el peñoil de Pílla<ro". ·M~en­
tras Henall:cázar va a ihacell"le fll'€:nte, .Aimipiud:~a y Tapia cumplen la or­
den de aJVaJITZar a: Quito, •a: dondle llegam. él 4 de octJubre .die 1534. El mira 
puert:a Juan dle Castelllamos nos hace salbe'r la llegada rlie esa avanzadilla, 
pues dke que 

" ... a Quirto ldir~gieron su oa,J:'Irera · 
y comenzaron a fundar cuprisco 
iell día del seráHco F1mncis:co ... ". 

Esa es, prues, una .de 1his ·causas de que la dud:ad haya mantenid:O 
su nomhr.e de SaJn F:r.amJCi.sco die Quito, sin p:erjui~cio d!el homena~e a 
PizaJrro dispue¡sta por .NlmaJgro en RiohaJmba. 

La luoha en Píllaro fue ,éJ!ura y sarngrienta. !El miSilllo Benaloáza;r 
debió da;r ej'emplo, ,combatiJendlo· denodaidamen:te ha•sta aillcan~ZáJr 1·a 
victor1a. Los ~nd:i'Os, d:erroiaJdlas, hu:ye!I'!om., unos hacia Quijos, po•r los 
Llalll:ganart:is; los •o11ros sigu1eron a Rumiñaihui, heridlo en una pi·eil'na, qu~ 
debió rerpíl'e¡g.all"se a la fo;rtwleza de Sigchos, al Qlbro bd:o de[ callejón in­
terandlino, em la cordil1e~ra occi!dental, ld:eSidie donde Zorpozopagua llevaba 
a~de~laiThte una gue<rra de guevrillas contra J}o¡s conquistad!ores !blancos. ' 

Figura ta1mbién aJdimirabue, ésta die Z'Oipozopagua, "capitán y go­
bemadior · dlel QuHo", ·como lo 1art:esiigua · HeiJ.'!ve,ra, en sus "DécaJdas". Era 
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hijo de un inca d!e la faanilia de HuaiJ'Ila Cápac y de u:na noble prin~ 
cesru quiteña. Se •crió junto con 1Aitalhua1pa, su padente por "ambos la­
d!os, en ·e[ Pa[acio ;Re!all die Qu:iJtJo, y llegó a ser 1mo die sus hombres de 
confianza y uno d~ sus :más vailerosos .capitanes en la guet."r,a coo.tra 
Huásca;r. ImplSJcaible y fe¡ro.z en la lucha, no dwba ni pedia cu.o'1!rtel. Ga­
llardo de cue;rpo y de nob[es y varoltl.i1es fU!cciones, su nombr·e quichua 
e,ra Súmac Y.upa,n.qui, que si•g¡ni!fíca ¡;el que vale po¡r he;runoso.'', pero los 
cuzqueños, por su crueldad como vencedor en la gueTra de Ata!hualpa 
y Huáscar, le rbrocatron el ap·elativo <en Supa;y Bíua;canqui, es decir "el 
que se destaca p•o,r diab!:to". La feraz discip1ina que ímp·uso a los suyos 
p:ara; la resiste!Il.da contra los conquistacl'oiDes españoles le valió e~l mote 
die "sup<lJY~SIUpay", aJgo aslí .como "dialblo enclle:moni:ad:o", de dronde los 
•casteUwnos fonJetizacr:on elnomhre die Zopo.zopwgua con que gleneraUmente 
·se le conoce. Loor re•cue•11da que ha;bía mwtado perso:na1m:ente a cinco 
blanco's y heridh a cBJtorce, lo cual, d.ada la época y el ter.ror pánico 
que los ;espafiores inf-undían, .e;ra 'Singula;r hazaña. Desde ,Sigchos orga~ 
nizaJba saJi-das para em~)oscar .a }os conquisba:dores. Su pucará era ínac­
ce.silble fa;ra;l1ón que AJ1'va,rado n:o hwbía ilo1grwcl:o tomar, pese a sus inten­
tos, al wscen&er diesde la coota •al orul'Lejón inte1ra:nd.hw, como lo .re·cuerda 
Gómara. 'r.ai111p·O>C~o Benaloáza•r !1og¡ró torrnartlo en }os primerO\.'> intentos, 
pero no cej6 :em. <el empeño dle ·dominar ese fonmida~b1e bastión de la 
resistencia¡ ·a~borigen. Fue necesBJdo escar}ar un lienzo de la montaña, 
v.ertícal y d.!ilffcil, BJprovec.hanéllo 1a oscuridad dle il.a no.che. Flore11cio Se­
l'll'aulO y Gón:nez FennánJdez :fiueron l<}S v:al1entes castellanos que lograron 
trepar por •aquel s:Vtro, 1dle•sguarneddo precísamente po,r su frwgorosa to­
pografía, para, ya •ru1 1la a!ltura, asegtvra:r }os ctü<l:'d<eles y ~scalas con que 
habkm su\bidJo y :atrroj,a;ron a sus ·demás .compafr€'1-'0S para que ascienda11; 
Realizada esta pro:eza, los espa•ñoles caye•r{)ln d.e soll'presa sobre el caun­
pame'Tht.o d:e Zopnzo:pa,gua y pusieron en d\esba,nd!wda a los indios. "El 
diaib1o" a.J..c&n:oó a huir, no sin :enrfirent~w con indóm1to furO'l' a sus ata~ 
cantes, haciendo 'honm a su apelativo. IR'Lrmrñahui, malhérido como es~ 
truba, apena!S si allcrunzó a !C.liej a•r.se ·ca.e'l:' port e•n.tre una,s · ro.ca:s y buscar 

refugio en ~a .o.scu'l'i.Jdad .. 

Tr,as esba vilotoda, que pváctkamente puso Hn a la r,esi.stencia, Be.­
nai1oázél'r .awanz6 a Quito, no sin antes ve•ncer a Quimbalerrnho, ca;cique 
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'de 'los Chillas, ern un •encue11tro s.ostenkho entfre UyUJrrlJbicho y Amatg¡ua~ 
ñ:a. ·El. 5 d:e :dkiemhre llegó el capitán die las huest.es espaií.otlas a Tome­
barrnba, ;por el camino die 1a cumbre ·eLe Puengasí, y pa•SIÓ Ja noche pro­
bab1em;e.IJJte en el tambo-puca:rá de San Baa:to,lo. Al día siguiente entró 
a Quito, dlond:e le esperwba: lév avanzadilla que había ·1legad.'o dos meses 
éllfLtes, y cre¡ail.i21ó la ceremonia die fundadón .efectiva de [a ciudad. 

"SaiTió de allí ell .Capitán Henailcázar -dihc·e la "<Relación Anónima 
lde los encuenftr01s que tuvieron Benalcázar, Ail'va1rad!a-, Alma•gro y Piza­
rro", e vin~etndo ·cam~nandlo el campo llegó a Quito d-onde ago,ra es el 
asiento de ÜJa Cibdad, e hallóse ·allí una fuerza granclle d:e [as cavas he­
chas a malno ·de los naJturales para defensa die il:os Indio.s d!e guema, e 
•así rpor esto como po1r haibre1r mucihos r[.amlbos e cas·as, en lws• cua.Iesr ha­
bía ·mucha C'Oirrú.da 1d:e todio género, e mu-cho ga:na,do d·e ovejas de la tie­
rra, e mucha ropa e muchas pa1Nas e indias ofrescicla1s al Sol. .. ('re'Sol~ 
víó) pobilar a,Ilí, e así se pobló, año de 1534 ... ". "Está asentada ~dice 
Cie:za de l.<eón, dle 1a .ciuJdlad- en UPJO:s antiguoiS' aposentos que los in­
gas hwhía~n, en el tiempo d1e su señoría, matndaido hace;r en aquella par­
te, y héllb:ialos Hustrado y a.cre.centado Guaynacapa y el gran TOipainga, 
su pad11e. A estos aposentos tan reales y principales l'lamaiba:n los na~ 
turales Quito, por diollJide la >Ciudla:d tomó d!e:n:omi:na!Ción y nombre dlel 
mismo qJUre rtenían los antf.guos". '':Eistá en unos apos1e:nto.s rea~Jies de los 
Inca1s -expresa por su pa,rte €'1 üronista He,r.re1ra·-, el intento que ·tuvo 
Sehastián -de Benal1cázar filie po:neda en sitio fuerte, pa:ra poderse de­
f<endJer d~ los ind~os ... ". Toribio de ÜPti!guera, luego de hacer una her~ 
mo~a descrilpt!]Ón de 1a dudad, ·dli-ce en 1571, que "fund'ós•e en esta parte 
elle 1tanta •es:ta'e.dhura polr ·causa de ser el sitio fuerte y bueno pa·ra po­
dlerse ·diefJenid!er los pocos eS'))a:ñoles que la p01bla1ron, de la multi!l;ud de 
indios que haJbra en él!1a". Así lo corufir.ma el h11cediano Rodríguez de 
Ag'uayo en 1573: "Tiene algunas ca:vas, que allí d'ieen que,bradas, a los 
arrabales y ·en Ja ciuda1d, l.as cuales se pms-an por puenrte·s .. Tuvia'on los 
Iingas que poblwron este s:i!ti:o pür forta[eza dichas quebradas, y así J"Os' 
españoles, cuaJl11do conquist~wr01n a·quella p:rovincia, pOiblai"mn en -el diichú 
sitio y se apr.O>vecha!ron c1e lé!is casas y ed'if:idos que ha11la1ron en los dí­
cho\S indios". Y Ja "Rellación ilrnéd&ta:", diel mistrrro año die 1573: "El asien­
to 'S'e Ilama~ba a:ntiguwment·e Qu1to y :la cilhclad se llama Sant Frall1!cisco 
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desd:e su fun.1dadón ... ". "El iute:nto que tuvieron los fundadores de la 
dicha cibdald fue pcmella en parte fuerte donde se pud:i'esen defend1er 
d!e U:os naturales\ .. ". El .carmelioiJa Antoillo Vásquez 'l"lie Elspinosa, que 
estuvo en Qu1to haJCia 1614, d'ice en su ":Compendio y descripción de 
1as ]nJdias Occidentales": "La ciudad die San Frmci'Sco dlel Quito ... , 
d:ond!e na¡ció ;eQ Rey \Aita:gualipa, hijo de Guaynacapa:. . . fundóla el AcLe~ 

· lantado ,dJon SeibastiJán ·de Bena1cá:zar, ,afio dle 1534, en medio d'e Ja cooc­
dille.ra e111 tierra die ~sa:bailla: en was fwldas de b Sierra .d:e p,echincha; 
díonéte 1el emperador ,die aquellos reill:lios Topa linga halb~a lahrad'o unos 
famosos aloáza,res y ciwdlcud a imita:ci•ón de su corte (1a dleJ Cuzco) que 
después su hijo Gua1y,na Cápa1c i1lustiró y ennobleció con suntuosos ed'i­
fi!Ci:os paJra su hijo AtaguaJlipa, que le dejó con aquel RJeyno ... ". Jnll'ge 
Juan y Antonilo de Ulloa, ya en el siglo XVIII, expres.a:n: ''La causa 
que s'e ofve,ce pall'a :halbe,r pue:s.to su funda:ción en u:n terreno tan desi­
guaij', y tna[b, pud~entdlo·1e haibell' he:cho cotn más ihermoiSUil.'a y co:modi­
d'ad: en cua11quiera de los ·dos lla1D'os, o Ejidlns, ,es eol de hrube1r qwe,rido 
conse,rvall.' ~a poibladón antigua, de lo>s ind\ios, qu1enes prope!Dsos a es­
oogle't 'laiS qiUe:hradlas: pa.ra ella's', haJhían pueEJlo [ru die Qui,to en el pa~ 
raj.e que ocupa". 

A "seis ,dfías del mes d!e ·cfici·embre, aiñro del nadmi:ento elle nuestro 
Salvadhr J:esucll'isto die mHe ·e quinietntos e tre111ta e cuat,ro :Evfros", según 
dice el a!CtaJ die ID.s;taladón 1d.eQ Cabi1Mo, "·el muy :noble s·eñor Seoba·stián 
die Be:nw1cázall'", po,r medio del ,escdbamo Gom.zalo Días, mandló notifi­
ca'r a los a!1cculdeJS y regidore:s .desiJgnado1s el 28 de rugosto en Sarntiago 
de Quito, es deCiT en llio\bamba, que tomasen poses~ón d:e sus ca~rgos, 
y ovde:nó pregonar que tod!os los es;paño~es que quisi:esen re 1sidir en San 
F1rancisco .die Quito 'asentasen sU!s nombres como vecinos en e11 Aleta· qué 
se .sü.scrilbró. Diego •de Tapia· y Jua•n cte Almpudia, como Alcaldes, y co­
mo Regid'or,es Alonso Fe.rnándlez, J•uan de P.CllaHla, 'Rodldgo N tiñez, Diego 
Martfn de IUitrera y ~Pedlro de Añasco, en acata1mi:ento a lo mam.diClld'O, 
~ntegra:ron .po.r primera vez ·e~l Calbi1do dle ilia VHla y, acto continuo, ellos 
y sus compañeros, én .to,bal 205 pea:-sonas 'con Benalcáza1r, BS~to es 1os pri­
mel!'ós vecinos y fu'l1iCLClld!d~es de la ·ciucLadl, se Mciel!'on inscribir €111 el 
acta que dio vi!daJ ireal a .San Jf'ra'l:11cisco ·die Quito. Sus nmnlhres constan 
aihora gvaibatdos ,e¡n los muros d!e [a 'Üateél:ral, de cara a la Pla1za Mlél,yor. 
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Catocoe d!ias después, el .~0 ,die dici€mhre, se hizo •la traza de la villa y 

ftt{!ron dies:i¡gnooos send:oo .so1arres a :todos los vecinos. 

Los decfe!D!So•res aíbodg¡e:nes Kle Quito, o peredell'on. en la ruda lu~ 
cha, o fumon eje,m:l.ítad;os una vez cautivos, o t·er1ninaron po.r someiterse, 
Bi:malf'ázar no había pel,manecíd:o tranquilLo en 1a nueva ciudad po,rque 
'Sospe·cha'ba que Rum:ifiahui, Zopozopargua y Quirrnbalembo intentadan 
tardle o ¡lJempran::~Jo dlarle .a•lguna nueva so•rpre.sa. ·P!Or este motivo aperci­
bió a t01d!os 'l:os suyos que, en sus salidas a los puebilios de 1-a comarca 
J.nquiúe.ran ·cuantos dwtos pudiesen para sarber el parrade.ro dre esos cau­
diQlos, ya que j1uzgalba que t!ormaid:o~<J todhs ellos se wcabarría sin duda la 
guerra. 'P:olt" tal motivo, no haibía español que no pus.i:ese el' máximo ·in­
tet'és en el ·emp'eño. Un a:ía llegó la notida de Cf1.lle se hrubía visto a Ru­
miúahuí >en rra misma re1gión dle Pa,nzaíEeo y U yumbirciho donde ha:bfa 
sido ya 1buscadto :en la primera entrad\a de U:os españ!o[es a Quito:. Según 
unos, "1os itlalbUJra1elS ruedan que el d.iciho Lumi:nrubi quería sali.r. .die paz 
p:oQ"qU:e le traían acosaJdtü los españoles"; según: otros, quería voiJiver "a 
juntarse con ·el d1clho ·Zo¡povopa¡gua que est'alba en 1a, dii.ch<u prüiVÜ11CÍ'8! de 
Sich'o ·escond.hlo'', ",con gran copia de gente", "para &e wlH hacer más 
cruda guerra". Or.gwnizó, pues, Benalcáza,r una batida y al llegar a la 
zona die iMwcha1ohi se ,dr}vidie.ron en vrurios grupoiS para explo.rarla. 

Uno :die e]los, 'CúlmlpU€1Sibo por el jinete Aírol!llso del Va1le y po1r los 
imfantes !Mi;gue1l dle \fa Ghilca, J,uan <Enrí:quez, Juan d!el' S'a<llto: y otro, 
c1nco en tú>tal, [.og¡raron aweriigua>l~ que 11Ürominabi j¡ba atrav:esando unas 
sierras neva!daiS que etSrflán sobre la pofb'ladón qu·e se díilc:e P.anzareo"; si­
guieron la 'pis,ta 1nt:ernánd\ose hacia la 1Cordi1le:ra Occidental, tra\SIJ:llon­
tánJd!o1a enta.\e el AtaicaJZo y el iNinaihuit1ca, y "pnr una at<raviesa que ibru 
a unru la•gun:ui, junto .a ·ún pequeño montedUo", :e:nco\Tht,niron a un indio 
"arri.ma!do a un .áJnbol". Era la Ua,guna de Atacaz:o. Rumiñahuí, no sa­
bemos sí die venidla de la zona de Sigdhos, o d'e reto.r,no a ella, reposaba 
un instant,e. Todos :]o haibhrn a:ba:ndonado. Miguel de la Chi:ca, «reco­
nociéndole por Lévs 'Señas que >J~ él bral{.a", aunque dudoiSIO die que :fuera 
Rumiñahiti po1r verlle ta•n solo, arremetió <contra él1 en unión de Juan 
del Salto, con sus espruda>S y rord!ela$; :el valeroso ind'i!o se &efendió con 
e.nmereza, a p:esar de su cojera1; "dlespués de h81ber f.orcej acto con éil muy 
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gran rato", "el señor no se les quería rendir", por lo que llamaron a 
gritos a del Valle, que apa'l'eció en su caballo con los otros miemhros 
de la partida. Rwmiñahui acabó por caer doo:ninádo por los cinco espa­
ñoles, pT!eso y atado. Al v•er el a1rri\bo de la parüda, con el gran cwud'i·~ 
llo detenido, hcwb'o gran alegría •en los españoles. Benalcázall' permitió 
que Almpudi•a le .diera tormento, sin que bmtasen de lo:s lwbios del for­
mid!aib!le ded:ensor de Quito ni una palabra ni rma queja. Al fin termi­
naron por martarle, a saetazo'S, versión aborigen d:el mar,tiTi'o die San 
Sehastián. 

Otro ,cJ,'ía Uegó a ·oídos die Juan de Ampudi•a la noti!Cia cone~reta de 
que Zoporz¡opagua se había hecho fuerte en un nuevo peñol de su a:brupta 
::riegilón die iSitgcihos, cnn tiodio.s· sus parrientes, pero q'llle• cada. ldlía e.r8!!1. me­
nos los que le 01bedJe:cían. Organizó -entonces el irrnpaei·erute jerezano una 
exp:edi.ción para p:I1eo1Jdierle. Avistado en su refugio, Ampudia invitó a1 
1emible ca'Cique a someterse, dioiéndlole "que se :acomodase a1 ti'empo 
y fuese amigo de los •castellanos, sin dar lugar a que se usase con él de 
rigor", \Según lo refiere Herrera. Respond1ó ·el indio que él así lo de­
seaJba, "pero que teo:nía su crueldlad y la poca palabra que mantenía". 
Ampudia le hizo dedr "que le prometí!a que no sería así s1no que se 
le cumpliría lea1mente 1o que se le rprometrese". El vaHente cadque 
demorró la •respuesta definitdva porque se hallaba sum1do en un maa_o dle 
·cavilaJCiorues; temía las tm'turas a que adiv1naba le somete,d3Jn Jos éas­
tellanos, como a tantos otros, para descubrir el lugar dlonde Rumiñahui 
había ocu1itado el .tesoro die: :AtahuaJlpa 'Y temía no !Pode!l' mm11trener la re­
sis>tencia porrque hasta sus paTientes le i:ban abandonando pall'a suje-_ 
rtarse a los b1a'll!cos. En esta il1Jdecisión se !halla/Jya cuando Ampud'ia re~ 
solv1ó artacar. De nada valió que Zopozorpagua sailiese sin a;rmas, a e:n­
tregars>e voluntariamente: le 'apresaron al punto y lre éondujeron a 
Quito. Quimba!le:mbo y otros adallid>es se entregaron también, diUrarnte la 
maroha a Quito, al ver preso al último de sus grandes caud!illos. Antes 
de llega'r a la ciudad, Ampudia acwbó eon todos ellos, no sin a~ntes dlaTl'es 
tormento. GollZjáLez Suárez ll'efÍ!ere que Zorpozorpa>gua murió atena:ceado~ 

En el acta del ca'bi1dro quiteño die 25 de junio die 1535 queCLa clara 
constanda die qU'e "se pxendie;ron los principa!J.es señore:s dlestas provin-
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da:-~ que se· presumía y tenía por cierto que saibían del oro, plata que 
He ¡decía· •en tellaiS íhabía, qué son Oroaninavi, Zopozopagua y Quinga­
lu.mJbn y Rhzo:r.a:zo y ISi,D!a y otros sus airados y amigos, con los cuales 
:->() !hicieron tod!as las tdiili:genda\S p·osilYles y ·se trrubaj•Ó mucho con ellos 
'Cn los velall' y, g>UJardar, como en ir con eUos a muchas partes que ellos! 
dedían, no ·emba:rgé\lllte lo cua:l :no quisieron eNos dec1r cosa ninguna, 
po•r raZJÓn de lo cual y die 1os dleliltos que eomeüe:ron se ha hecho jus;. 
ticia de ellos, por :manera que al presente ninguno hwy". "¡Sus he;:roís" 
mos ser:án 'ej,errnplo de [as genera!Ciones venideras!", dlice con a-cierto el 
doctor Wi,]!frkl'o Lo•o:r. 

De los fundadores, no todos pe,rmaneciero:n ·en Quito, pero algu­
nos sí se a~mcaron para: siemip'De •en ella, como los capitanes D1ego de 
Sa:ndhvall y F-rancisco :de ILondotño, antecesores de los Lasso ·de la Vega, 
cuyas .descendientes vi;ven hasta ahora en la duda:d: una d:e sus ramas 
'conserva, hasta· ·e[ presen,te, los mismos so1lares que 'aquellos recibiJeron' 
cuéllll'db la fun&adón .die Quito; otros volviero·l)., tra1s va1rias p'elripecias, 
coano e'l Capitán Juan de AlmpUJdia, el ·efi:caz pero cruel conquistadür, 
cuya settrü1la asimismo p·e,liill!ailliece, ha:biendlo s1d•o suyo :el solar dDnde 
se llev.a!ThVÓ la C'asa: de[ Tmo, frente a la ·de Sebastián die Bena1c1ázar; a¡~ 
guno, como Ju·an d~e Pa•dilla, pasó luego a estaJblece.rs·e en Caranqui, 
donde halbía recilbid'o una .oencom1end;a, y dejó su estirpe en Imbabura; 
y Ja descendencia 1die ot,ro, ·como Gil Re'Ugi,fo, que se .ca\SÓ con una nlieta 
eLe Hua:yna IC~ac, volvió, años después, a establec'erse en Cuenc.a. De 
algunas mall1JtiJe~en ell recuerdo, hasta hoy, sus familia~es, que han coru­
servado la >tl'adff~ián; die otros, se !ha pe•rd~dlo tra1za y huella. 

Benalcázar dejó taan!bién eu progenie en Quito y, •de sus hijos, Mi­
guel acaud!i~ló una: die las prime:ra:s conspil'aJcrones arutono1mis.tas, poli' lo 
que es rie11noto p11ec:ursor de nuestra indlepend'encia. Oue.nta el cronista 
Herrera que don Selbrustt.rán e1ra "hombre 1:eoal al Rey", "belitcoso y de 
ánimo Jievantado ... que:ría: gloria de haber CO·Illquistado nuevas tier,ra~", 
"d~estr.o y ·cuid1a·dosd', ''prud(entJe capi.tlán y vaHerute snlldadlo", "hombre 
de ing)enio, que en halbiendlo ocasión de trabajar no sa:bía tene:r quie­
tud", "·rto sa:bfa •riepóSia.t", era de "extt:ertia d:iliigeircia y valocr", "pronto 
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y 1'ieso1uto• .en .todlo y que con mucha industria a.dver.tía y t~ní.a a 1os 
soldados en f.e y co:n\S'tancia y obediencia". 

1 

El halb'ía sid!o, del 1rudo caste>llan:o, el gran héroe 1de aquella cam­
paña que ou1minó e~ 6 de d'iciemib<r.e de 1534. Helig1ón, lengua, cultura 
'Y destin'O eomenza!l'OIIl ·entoll1ic:es SlU marrdhru iJrlatigalbllJe:. ,:Bs asi corno 
Quito, la dudadl de Pacha, el primer ih·ombre, allá en la noche del Pá­
leoind'io; de •Qui1JUaníb'e, :el prime:r fundador, en la albo•rada dJel Período 
Fo:mn:aitiV'o Jde la: wgricultu.ra y 1a ce11áun1ca de Quito, el d,ef.ensor con­
tra Ios Caras; de Ca,cha, Nazacota Puento y Píntwg, los dlefenso¡res con­
tra los Incas; de Túpac Y:upan:quí, el segun&o fundador; [a mi:s.ma ciu­
diad de Hwayna O~a:c y ·Aitahual'Pa, en el e>sprendor dlel Incario; de 
Zopoz.opwgua, -Rumiñahui, Quimbalutmba, Raz:o-Ra:?Jo y Nin:a, los clefen­
so~res frente a :}a co:nqui:sta: ·española, iniJC}ó Be11fa,lcázar, el centauro ex­
tremeño-andfl:luz, su tmscendente llistor,i·a die ciud'wd indo-·española, cris­
tiana y ca,stiza. 

Bel alcázar, der-tamente, .nueska UJrbe, po·r la hexmo:Sil111a de su 
paisa¡j·e; tbuen, ben alcázar, •tam:bién, por su vocación ejemplar de fe, 
li!he:rtad: y j•UJS,ti:da. Quito, hij.a leal, hace hanor all nombre díe su defi­
ni'tdvo fundaldo:r. 

Si hoy :rememoramos pretéritas ra,cciones, eUo no es para deleitar­
nos en la •estática c01ntern;plad6n d'el pasado, si-no para mfincaT más nues­
tras raíces nacionales ffi(tlo~hisp:ánicas y poder 1ai11za;:l'l1!0S con vi!gor, iiTu­
si-6n y empeño a la conqu:i:sta del futuro. 
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CARTRJLAS DE DIVUí..GACION 

SECCION DE HISTORIA Y GEOGRAFIA CASA DE LA 
CULTURA ECUATORIANA 

1 Aquiles l"érez: Las Culturas Alboii'Ígenes en la República del Ecuador 
2 Francisco Terán: Nuestras lagunas andinas; Historria y Geogmfía 
3 Emilio Uzcátegui: DesarroHo de Ia educación en el Ecuaodor 
4 Gustavo Vásconez H.: Cartas de Bolívar al Genet,al Juan José Flores 

Historia y Antihistm·ia 
!í Luis Atulrade Reimers: Materiales históricos para el Pacto Andino 
6 César Vicente Velásquez: El reverso de la guerra entre Quito y el Cuzco 
7 Eduardo Mm·tínez: Intervención del Gobierno de Alfaro en la guerra 

de los MU Días 
8 Plutarco Naranjo: Semhlanza de Montalvo 
9 Marco A. Bustamante; Ecuador país tropoandino 

10 César Vicente Velásquez: El enigma histórico de Cajamarca 
11 Emilio Uzcátegui: Reflexiones sobre nuestra5 grandes efemérides 
12 Aquiles Pérez: Rumiñahui 
13 Luis Andrade Reimers: iLa cada vez más increible historia de Atahual¡pa 
14 Marco A. Bustamante: La línea equinoccial en el terrirtorio de la República 

del Ecuador 
15 Ft•ancisco Sampedro V.: Las Cuevas de los Tayos 
16 Luis An<lradc Reimers: Las esmeraldas de Esmeraldas en el siglo XVI 
17 Eduardo N. Martínez: Entrevistas presidenciales Ecuadoo·-Colombia 
18 Aquiles R. Pérez: La minúscula nación de Nasacota Puento, resiste la hwasión 

de la gigantesca de Huayna Cá¡pac 
19 Francisco Sampedro V.; El problema geográfico geomorfológico del Cenepa 
20 Ricanlo Alvarez: Bolívar y Manuelita Sáenz; aspectos biográficos, episodios 

románticos y anécdotas 
21 Emilio Uzcátegui: Es gloria de Quito el descubrimiento del Amazonas 
22 César Vicente Velásquez: Proyección Conti.nenJtal de la Revolución de Agosto 
23 Aquiles R. Pérez T.: Los Duchisela 
24 lng. Vicente Enrique Avila: Los sensores t·emotos para la cartografía 
25 Luis Andrade Reimers: Lo que Sucre hizo ¡por el Ecuador 
26 2'7-Franklin Barriga López: Temas de Historia 
2S Myr. Ing., Francisco Sampedro V. Los Sensores Remotos en ru Ecuador 
29 Emilio Uzcátegui: Eloy Alfélll'o, El Revolucionail'io Constructor 
30 Francisco Sampe!lt•o V. : iLa Cordillera del Cóndor 
31 Emilio Uzcátegui: La Primera y la illtima de Nuestros Constituciones 
32 César Vicente Velásquez: Se llamaba José Joaquin de Q¡medo 
33 Prof. Aquiles R. Pérez T.: Smtesis Histórica del Servicio Meteorológico 

de la .República del Ecuador 
34 Francisco Terán: Visión Histórica Geogt,áfica del Nrudo de iMojanda. 
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35 Vicente Enl'ique A vila; Prog,rama de los Sensores Rem~tos de Aplicación en las 
cLudades de Quito, GuayaquU y otras 

36 Eduardo N. Martínez (NALO): La Batal~a de Cu-aspud. 
37 Francisco Terán: Una M1crogeogralfía del Ecmtdor 
38 César Vicente Velásquez: El Proceso por la RevofLuci61!JJ de Agosto. 
39 F.milio Uzcátegui: Bolívar y la Edrucación. 
40 Luis Andl'ade Reimers: Al cumplirse 450 oooo de la muerte de Ataih'OO!lpa 
41 Aquiles R. Pérez T.: La Rique2la del Lugar Naital 
42 Ltús Andra(le Reimers: Simón Rodríguez y sus Das Siembras 
43 Prof. Aquiles R. Pérez T.: SigJUficado die 1ugM"eS Geográficos y de polblacimum 

importai!JJ'tes pa¡ra tu:clsta.s illilcic.mail>eS y extranjeros. 
4.4: Emilio Uzcátegui: Ocllo Jin.s;tan<eias en la lucha ¡por la 1iJbe.radón del Ecuador. 
45 Prof. Aquiles R. Pé1·ez T.: Los Omyarrnbis iMitimaes 
46 Luis Andrade Reimers: Atahuailipa 
47 Luis Andtade Reimers: Do,ce pne~fj¡as sobre mi libro de Maihu>aiLpa. 
48 Emilio Uzcátegtú: l1w Visión Na.c.itona[ oo. il!os F'u<ndadooes ilie~l SQiciiaJilsmo oo. el 

ECJJtll.!dOir. 
43 César Vicente Velíisqucz: Hon'Ol'M:o Vásqu:ez .ante íLa his<l;o;rfu 
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